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CULTURAL
ün curioso y equivocado ardor patrió

tico nos lleva a poner el grito en el 
Cxélo cada vea que un supuesto Zurba- 
rán, un juvenil Velázquez u otros diose» 
menores intentan traspasar la frontera. 
Celo a destiempo, mientras no se trate 
de grandes piezas. Y falaz, incluso en 
e.-te caso si, según pienso, aquel desaso
siego encubre un móvil económico: que 
la mengua del patrimonio artístico no 
acarree una disminución de visitantes 
(pero estaría por ver cuantos años y dé
cadas de entradas a los museos precisan 
para igualar el producto, en divisas, de 
una de tales piezas). Sin buscar la pa
radoja me adscribo a quienes, obviando 
el absurdo de arrancar de su natural 
con texto de obras, según practican 
cuantos museos han sido, pien an que 
más han hecho para el conocimiento del 
arte clásico las rapiñas de lord Elgm, 
la insaciabilidad de los grandes «grog 
nards», el sistemático acopio prusiano, 
que cuantos museos y colecciones se su
ceden del Egeo al Canal Apurando la 
nota, más entusiastas de nuestro arte 
medieval o de la imaginería castellana 
lian suscitado «The Cloisters» en Nueva 
York, las colecciones de la Híspanle So- 
ciety y de los grandes museos de Norte
américa, que la visita a los sensaciona
les depósitos de Montjuích o al valliso
letano San Gregorio. Ni suene a here
jía que, mejor que nuestras bicicletas, 
máquinas de coser, fusiles, máquinas- 
herramienta y acero damasquinado, in
cluso que el aceite, las naranjas o el 
baile flamenco, nos ganan voluntades y 
mantienen inalterable el prestigio his
pano las salas españolas de Londres y 
París, Munich, Budapest, Viena, el «Ino
cencio X» de la Doria-Pamphil y el 
«Francesco I» de Módena, los Grecos de 
Sinaia, los Picassos del Ermitage. A no 
dudarlo, son «exportaciones» bastante 
más rentables que las detalladamente re
gistradas por el Instituto de Estadística.

Pero hay otra suerte de exportacio
nes culturales, estas sí en pura pérdida, 
que no parecen merecer cuota alguna de 
los trenos y lamentaciones arriba aludi
dos. Digo, claro es, de la emigración in
telectual. Dejamos que, por razones de 
ideario, sintiéndose lastimados en sus 
merecimientos, en busca de mejor am
biénte para su actividad o por lo que 
fuere, unos caballeros nacidos y forma
dos aquí planten, de pronto, sus tiendas 
en tierra ajena: un capital que regala
mos a las mismas, por decirlo en térmi
nos económicos; sin perjuicio de reivin
dicarlos por hijos ilustres cuando el nue
vo clima les hizo famosos, y poner la 
hornilla nacional en que —asi los india
nos— vuelvan a sus vejeces confiándo
nos, para la postuma glorificación, sus 
despojos. Cuántos nombres que desgra
nar, entre difuntos y vivientes: Duperier, 
Santayana, Montesinos, Amado Alonso, 
Angel de! Río, Castroviejo, Trueta, Ni- 
col, Ferrater Mora, Saura, José Luis 
Sert, con tantísimos jóvenes cuyo nom
bre no suena aún. Y que llegada esta 
hora nos soliviantará que no los cuen
ten por españoles, así cuando a Picasso 
incluyen en la escuela de París y lla
man americano al premio Nobel Severo 
Ochoa. Sin detenernos a pensar qué ha
yamos hecho, si algo hicimos, para evi
tar, para no dar cuerpo a esa preten
sión, lógica a todas luces.

«No sabremos de seguro si como his
panista norteamericano o como erudito 
español trasplantado», apostillan los es
pecialistas de aquel país —en el «Ho
menaje» al bibliógrafo Rodríguez-Moñi- 
no— al felicitarse por la bien dotada cá
tedra que en la universidad de Berkeley 
viene desempeñando el profesor extre
meño, desde septiembre pasado, una vez 
que esa docencia se le niega en su tie
rra. Por esta vez, y es suerte, parece que 
el caso quedará en «erudito trasplanta
do», si la Real Española —una vez abo
lido el requisito de domicilio madrile
ño— le ha asignado uno de los sillones 
académicos (a continuación del doctora
do honoris causa conferido a Moñino por 
la universidad de Burdeos, e] pasado oc
tubre). Pero no valga de consuelo; que 
los reconocimientos, sobre ser tales cuen
tan también por la ocasión, el momen
to vital en que se reciben, más oportu
nos y eficaces unos que otros. Y a des
tiempo o no, tampoco a todos llegan. A 
los reconocimientos, agradables siempre, 
prefiérense —en una palabra— las opor
tunidades brindadas en la hora precisa. 
O que se allanen, con la vista en el fu
turo, en nuestro propio y común futuro, 
los entorpecimientos. Que se arbitren 
fórmulas para contener esa tremenda 
sangría de los centenares y miles de uni
versitarios y artistas que marchan en 
busca de más hospitalarios lidos. Beca
rios, lectores de español, profesores que 
en buena parte no volverán, acaso por
que aquí Ies truncaron la carrera. Pienso 
en las docenas de estos jóvenes de valía, 
g quienes una medida disciplinaria se
para (de modo provisional, que práctica
mente resultará definitivo en los más 
casos} ae una docencia universitaria ser
vida durante años, y en consecuencia de 
una actividad científica —publicaciones, 
colaboración editorial, congresos, pre
mios— servida vocacionalmente pero 
también, y es justo, para lucrar el plan. 
Pienso, por via de ejemplo, en ese jo
ven historiador, uno de los más brillan
tes v diligentes de la escuela de Vicens, 
que en semejante trance ha tenido que 
acogerse a la invitación de una univer
sidad chilena . Y otros habrá. — M.


